Ud. Está accediendo a este documento a través de la Biblioteca Digital de 
Genealogía Familiar, que lo publica con autorización del autor o editor del 
mismo para ser leído por individuos que acceden a este sitio web. 


Está prohibido su uso o reproducción (total o parcial) para cualquier uso 
comercial sin autorización específica del autor o editor, que retiene todos 
sus derechos sobre este documento. 


Puede consultar otros documentos de interés histórico o genealógico en 


www.genealogiafamiliar.net 


CENEALOGICOS Y HERALDICOS 


en 


T 


REVISTA 


Y 


ta INSTITUTO DE ESTUDIOS 
VIONIAOUd 


SET 


LA PLATA 
(Argentina) 
Julio de 1998 ` 


I.S.S.N.: 0328-0926 


Revista del 
Instituto de Estudios Genealógicos p feraáldicos 
de la Provincia de Buenos Aires 
NUMERO 20 | | - LA PLATA, JULIO DE 1998 


INDICE 


Consejo Directivo. Delegados. Miembros Honorarios. Miembros 
Correspondientes. Miembros Titulares. 


Elogio de los Patriarcas (Del "Ectesiástico”, Capttulo 44) 


Temas de Heráldica Municipal: Escudo oficial del Partido de 
Navarro. 


Temas de Heráldica Municipal: Manuel Rodríguez de Maribona y 
Dávila: Nociones sobre fa Henáldica y fa Vexilología munici- 
pales, Su actualidad en el Reino de España. 


Temas de Genealogía: Jorge A. Vera Ortiz: Don Pedro de Verna 
y Aragón casado con Doña Catalina de Quiroga y Guzmán. 
Una hipótesis filiatonia, 

Nuevas normas sobre distribución de la REVISTA y sobre la 
cuota societaria. 


Temas de Heráldica Institucional: Carlos Alberto Guzmán: ém- 


lema de la Academia Argentina de la Historia. 


Crónica del Instituto: Sesiones mensuales. Conferencias. Dis 
tinciones. Participación en Jornadas, Congresos, etc. Federa 
ción de Entidades de Estudios Históricos de la Provincia de 
Buenos Aires. Convocatorias a Congresos y Jornadas. 


Indice de los Tomos I y II de PUBLICACIONES ESPECIALES N° 2: 
Primenas Jornadas Platenses de Genealogla y tlenáldica. 
Crónica y trabajos presentados por Los Miembros Titulares, 


Fichero Genealógico-Heráldico: 
Instituto Chileno de Investigaciones Genealógicas. 
Asociación de Genealogía Judta de Argentina. 


Segundas Jornadas Platenses de Genealogía, en La Plata, No- 
viembre de 1999. Convocatoria y solicitud de inscripción. 


= J 2 
Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Alres 


- Dirección Postal del Instituto: Casilla Correos N* 324 - LA PLATA (1900) 
Dirección de Publicaciones: Calle 61 N* 662 - LA PLATA (1900) 
Tel. : (021) - 51-5233 
C.U.LT. : 30-6657-1076-5 ---- Ingresos Brutos: Exento. 


El Instituto realiza sus sesiones públicas, con acceso libre y gratuito, en el local de 
la calle 4 número 525, de la ciudad de La Plata, los últimos Jueves hábiles - excepto 
Enero- a las 18 horas. - | 


La responsabilidad por las opiniones e informaciones vertidas en artículos y 
trabajos firmados por sus autores, publicados en la REVISTA, como así también en las 
PUBLICACIONES ESPECIALES del Instituto, corresponde íntegramente a dichos 
autores. Se permite la reproducción total o parcial citando el orígen. 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


INSTITUTO DE ESTUDIOS GENEALOGICOS Y HERALDICOS 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Entidad Civil sin fines de lucro 
Fundada el 14 de junio de 1991 


Adherida a: 
Colegio Heráldico de España y de las Indias 
Federación Argentina de Genealogía y Heráldica 
Federación de entidades de Estudios Históricos de la Provincia de Buenos Aires 


CONSEJO DIRECTIVO 
Presidente 
Sr. ROY MAZ2UCHI 


Vice-Presidente 
Lic. LIDIA ELISABET FIRPO 


Secretario General 
Sr. CARMELO E. JUAREZ 


Secretaria de Actas 
Srta. USA G. ALTAMORE LASA 


Tesorera 
Sra. GLORIA CORTE de CASCO 


Pro - Tesorera 
Sra. MARTA SUSANA GRIMALDI 


Vocales 
Ing. SAUL OSCAR APOLINAIRE 
Sr. JOSE LUIS BATRES 
Dr. RICARDO ESTEBAN RIPA KRAUSE 


Relaciones Públicas 
Sra. MARTA NOEMI BONELLI 


DIRECCION DE PUBLICACIONES 
Director 
Ing. CARLOS ALBERTO GUZMAN 


Secretaria 
Srita. USA G. ALTAMORE LASA 


600008000000 


Delegado Permanente ante el Colegio Heráldico de España y de las Indias 
Ing. FERNANDO del ARCO y GARCIA 
Delegada Permanente ante la Dirección Provincial del Registro de las Personas 
Lie. LIDIA ELISABET FIRPO 


DELEGADOS en la PROVINCIA de BUENOS AIRES 
BAHIA BLANCA: 


BERAZATEGUI: 
BOLIVAR: 
DOLORES: 

Gral. PUEYRREDON: 


Gladys Villanova Hughes 
Arcadio Botar y Boros 
Walter D'Aloía Criado 

José Fernando Selva 

Aldo Marcos de Castro Paz 


- á - 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


Gral. SARMIENTO: Pedro Pablo Haas 

MAR CHIQUITA: María Angeles Lotierzo 
MERCEDES: Mariano de Echazú Lezica 
MERLO: Darío Alejandro Mariani 
MORENO: Juan Carlos Ocampo 
PERGAMINO: Luis María Libera Gil 


TRES DE FEBRERO: Horacio Callegari 
VEINTICINCO DE MAYO: Amanda Bigliardi de Jousset 
ZARATE: Sergio Daniel Robles 


MIEMBROS HONORARIOS 
Dr. Enrique de Gandía 
S.E. el Duque de Veragua, Don Cristóbal Colón y Carbajal 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES 


Capital Federal 
Comodoro Santos A. Domínguez Koch 
Ing. Diego Jorge Herrera Vegas 
Dr. Félix F. Martín y Herrera 


Córdoba 


Prof. Ignacio G. Tejerina Carreras 
Sra. Angélica González Valerga de Neisíus 


Corrientes 


Prof. Miguel Femando González Azcoaga 
Dr. Guillermo MacLoughlin Bréard 


Entre Rios 
Dr. José Carlos Carminio Castagno 


Formosa 
Sr. Enrique Omar Osuna 


Santa Fe 
Cap. de Navio (R.) José Félix Martínez Lamela 


EN EL EXTERIOR 


Bolivia 
Dr. Carlos Calvo Galindo 


Brasil 


Prof. Adilson Cezar 
Sr Adauto Ramos 
Dr. Francisco de Vasconcellos 


Chile 
Sr. Luís Lira Montt 
Sr. Isidoro Vázquez de Acuña 


Dominicana 
Dr. Julio Genaro Campillo Pérez 


E S 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


España 
Ing. Fernando del Arco y García 
Lic. Francisco Castrillo Mazeres 
Lic. Elena Fernández y del Cerro 
Dr. Julián Rodero Carrasco ` 
Dr. Manuel Rodríguez de Maribona y Dávila 
Sr: Dámaso Ruiz de Clavijo Fernández 
Sra. Dajmar Salcínes de Blanco Losada 
Sra. Asunción Seco Rodenas 
Dr. Bernardo de Ungría y Goiburu 


Guatemala 
Dr. Ramiro Ordóñez Jonama 


Italia 
Dr. Francesco Cesare Casula 
Prof. María Luisa Frongía 
Dra. Anna María Oliva 
Dr. Pier Felice degli Uberti 


México 
Arq. Jorge Barbabosa y Torres 


Perú 


Embajador Alberto MacLean Urzúa 
Sr. Alfonso de Orbegoso 


Suiza 
Dr. Szaboles de Vajay 


Uruguay 
Sr. Alfonso Gualberto Arias Díaz Moreira 

Sr. Ricardo Goldaracena 

Arg. Fermín Huertas Berro 

Sr. Fabián Melogno Vélez 

Sra. Olga Méndez Algorta 
Dr. Omar Olano Pagola 
Sr. Manuel Santos Fires 

R.F Dr Juan Villegas Mañé, s.j. 
Sra. Rosario Williams García del Busto de Seré 


MIEMBROS TITULARES 


En la Provincia de Buenos Aires 


Lisa Graciela Altamore Lasa 
Saul Oscar Apolínaire 
Graciela Bade 
Arturo Belgrano 
Horacio Aníbal Benegas 
Fabián Gustavo Benítez 
Nelson Roberto Bessone 
Vilma Analía Bessone 
Amanda Bigliardi de Jousset 
Martha Noemí Bonelli 
Arcadio Botar y Boros 
Celia Caillat 
Horacio Callegari 


aB. 2 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


María Celia Campo Culla 
Delia Estela Caporale 
Julián Gregorio Carbajo Urbistondo 
Aldo Marcos de Castro Paz 
Mario Daniel Córdoba Cao 
Amelia Corte de Olaiz 
Gloria Corte de Casco 
María Julia Corvalán de Arias 
María Rosa Costa de Arguibel de Donadío 
Mariano de Echazú Lezka 
Lidia Elisabet Fipo 
José Fuentes Rada 
María Amalia Gamboni 
Ricardo Daniel de Gandini Orcaízaguirre 
Juan José Garay 
Angel Daniel Gatica 
. Jorge Rubén Giménez Perret 
María Elina Gómez Ferrini 
Oscar Alejandro González Bonorino 
Marta Susana Grimaldi 
José Guardiola Plubins (+) 
Celia Guerra de Petruccellí 
Carlos Alberto Guzmán 
Liia Agustina Guzmán 
Pedro Pablo Haas 
Carmelo E. Juárez 
Ana María Labaronie de Rodríguez Mera 
Amalia E. Lagos de Rodríguez Perea 
Luis María Libera Gill 
Mario Gilberto Linares 
Julio Ángel Luqui Lagleyze (+) 
. María Angeles Lotierzo 
Carlos Lux Wurm 
Anibal Fernando Márquez 
Roy Mazzuchi 
Teresa de Jesús Meza González 
Oscar Montenegro Peredo 
Rosaura Noemí Moya de Calou 
Clara Elena Nougués de Monsegur 
Julio Olivera 
Pablo Pereyra 
Raúl Rassé 
Mirta Alicia Rica de Novello 
Ricardo Esteban Ripa Krause 
Sergio Daniel Robles 
Ana María Rubio 
Daniel Salazar 
Marla Valeria Schwetzer Schoo de Arzac 
José Scioscia De Lii 
José Fernando Selva 
Flavio Ruben Sires 
Félix Gustavo Taylor 
Martha Traverso de Allen 
Carlos Alberto Trobat 
María Cristina Vaamonde 
Adrián Pablo Vázquez 
Gladys Villanova Hughes 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


En la Capital Federal 


José Luis Batres 
Angel Valerio Fabre 
José María Fontán Gamarra 
Diego Fernando Molina de Castro 

Juan Carlos Ocampo 

Enríque D. Piñeyro Velasco del Castillo 
María Valeria Schweitzer Schoo de Arzac 
Susana Tota Face de Dominguez Soler 
Jorge Amaldo Vera Ortiz 


En la Provincia de Catamarca 
Marcelo Ariel Gershanis Oviedo 


En la Provincia de La Pampa 
Rubén Gómez Luna 


En la Provincia de Mendoza 
Martha Cremaschi de Petra 
Elvira Martín de Codoni 


En la Provincia de Neuquén 
Armando Mario Márquez 


En la Provincia de Santa Fé 
Alberto Bondeslo Valencia 
Nelly Foumier Soler 
Elvira Margarita Moyano de Montenegro 
Melba Wakyria Regueira de Klein 
Carlos Fabian Romiti 


EN EL EXTERIOR 


España 


(Tarragona) 


Amadeo-Martín Rey y Cabieses 


Uruguay 
(Montevideo) 


Pablo Leites Sepulveda 
Enrique Yarza Rovira 


REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GENEALOGICOS Y HERALDICOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


ELOGIO DE LOS PATRIARCAS 


ALABEMOS A LOS VARONES ILUSTRES, A NUESTROS 
MAYORES, A LOS QUE NOS DIERON EL SER. 

COSAS MUY GLORIOSAS  OBRÓ EL SEÑOR POR SU 
MAGNIFICENCIA CON ELLOS DESDE EL PRINCIPIO DEL MUNDO. ` 

GOBERNARON SUS ESTADOS , FUERON HOMBRES GRANDES 
EN VALOR Y ADORNADOS DE PRUDENCIA... HOMBRES RICOS EN 
VIRTUDES, SOLÍCITOS DEL DECORO, PACÍFICOS EN SUS CASAS. 

TODOS ESTOS ALCANZARON GLORIA EN LOS TIEMPOS DE SU 
PUEBLO Y ERAN HONRADOS EN SU SIGLO. LOS QUE DE ELLOS 
NACIERON, DEJARON UN NOMBRE QUE HACE RECORDAR SUS 
ALABANZAS. 

MAS HAY DE QUIENES NO QUEDA MEMORIA, QUE 
PERECIERON COMO SI NUNCA HUBIERAN EXISTIDO. NACIERON 
COMO SINO HUBIERAN NACIDO, ASÍ ELLOS COMO SUS HIJOS 

PERO AQUELLOS FUERON VARONES MISERICORDIOSOS, Y SU 
PIEDAD NO SALIÓ FALLIDA . 

EN SU DESCENDENCIA PERMANECEN SUS BIENES. 

SUS NIETOS SON UNA SUCESION SANTA, Y SU POSTERIDAD 
SE MANTUVO CONSTANTE EN LAS ALIANZAS. 

POR EL MERITO SUYO DURARA PARA SIEMPRE SU 
DESCENDENCIA, NUNCA PERECERA SU GLORIA 

SEPULTADOS EN PAZ FUERON SUS CUERPOS. 

CELEBREN LOS PUEBLOS SU SABIDURÍA, Y REPÍTANSE SUS 
ALABANZAS EN LA IGLESIA 


(Del libro del ECLESIASTICO, Capítulo 44) 
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TEMAS DE HERALDICA MUNICIPAL 


ESCUDO OFICIAL 
DEL PARTIDO DE 
NAVARRO 
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ESCUDO OFICIAL DEL PARTIDO DE NAVARRO 


` En la edición del 30 de Abril de 1966, del periódico El Amanecer, que se 
publicaba en la ciudad de Navarro, bajo la dirección de Don Pedro Oscar Carrero, 
aparecía una nota editorial de la que entresacamos lo siguiente: Hoy vamos a propiciar un 
nuevo proyecto con la certeza de que, como ha ocurrido con otros, seremos escuchados. 
Muchas poblaciones argentinas cuentan con un escudo que simboliza la actividad, la 
historia, el pasado, el presente y la afirmación futurista de la zona, lo mismo que el ` 
honor y el espíritu localista de sus habitantes. 

La iniciativa tuvo total apoyo de las autoridades y de la población del partido de 
Navarro y poco después — siempre por iniciativa del Sr. Carrero — se formó una Comisión 
encargada de concretarla mediante concurso público; la integraron los señores Arturo 
Ariet, Poncio Ariet, Miguel Branda, Pedro O. Carrero, Alejandro Radrizzi, Mario Rulli, 
Francisco Salviolo y el Presbítero Alejandro Pironio, éste último Cura párroco de la 
localidad. El entonces Intendente Municipal Dn. Roberto A. Romeo, por Resolución del 
13 de Octubre, aprobó el funcionamiento de la Comisión y ésta llamó poco después a 
concurso de proyectos resultando aprobado el presentado por la Srta. Amanda Raquel 
Gandolfo. La Ordenanza N° 20 del 31 de Julio de 1967 convalidó lo actuado por la 
Comisión aceptando el proyecto ganador del concurso. 

Oficialmente se ha dado la siguiente descripción y simbolismo del escudo de 
este partido, originado en el fortín de San Lorenzo de Navarro, de cuya fundación se ha 
cumplido el segundo centenario en el corriente año: 

El campo: De forma española, porque es la que tiene mayor razón de ser debido 
al lazo filial que nos une a España. Esmalte de gules. 

La orla: De oro, metal festivo, para encerrar el campo del escudo y sus cargas, 
como encuadrando todo en un cofre. 

Cargas del campo: de oro, porque son los valores de Navarro. 

Cardo: Simboliza el trabajo. Es una planta que abunda en los campos 
del partido, símbolo de la tierra fértil. 

Relámpago: Simbolo del progreso. Este elemento está inspirado en 
Atenea, diosa de la sabiduría y del progreso intelectual, por extensión también del 
progreso material, representada en la Naturaleza por el relámpago. 

Cruz: Símbolo de la fe en el futuro de Navarro. 


Soporte: Caballo, como símbolo de la tradición lugareña. 
k kk kkk sok ale 


REFERENCIAS: Colección del periódico “El Amanecer”, de Navarro. 
Informe del Presidente de la Junta de Estudios Históricos de Navarro, Dr. Alfredo Sabaté. 
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Temas de Heráldica Municipal 


NOCIONES SOBRE 
LA HERALDICA Y LA VEXILOLOGIA MUNICIPALES 
SU ACTUALIDAD EN EL REINO DE ESPAÑA 


por el Dr. MANUEL RODRIGUEZ de MARIBONA y DAVILA(*) 


Es un motivo de satisfacción, para todos lós que tenemos nuestra mente inmersa 
en estas materias, el poder comprobar como las nuevas corrientes científicas de 
estos tiempos empiezan a valorar la importancia de la Heráldica y la Vexilología 
para el mejor conocimiento y valoración de nuestra propia historia. 


Centrándonos en el caso de la Heráldica Municipal que aquí nos ocupa, 

encontramos con más fuerza un resurgir que nos conduce a una profunda 
revisión de los escudos existentes y a un acertado planteamiento, en muchos de 
los casos, para la creación de nuevas armas que representen con acierto -y dentro . 
de las más elementales normas tradicionales de la Heráldica- su historia, su razón 
de ser y su auténtica idiosincracia. 


En España sus antecedentes los encontramos en los antiguos sellos concejiles, los 
"sigilum concilium" o "sigilum civitatis". Será en el siglo XIII cuando comienzan a 
aparecer los escudos de los ayuntamientos y concejos, al mismo tiempo que en el 
resto de Europa. Podemos considerar, por tanto, el nacimiento de la Heráldica 
Municipal paralelo al de la gentilicia, aunque en realidad su utilización no se 
generalice hasta los siglos XIV y XV. 


En muchos casos es probable que la aparición de estas armas tuviese un origen 
guerrero, por la destacada actuación de las milicias concejiles en las campañas de 
estos tiempos contra los musulmanes primero, y en las luchas de los bandos 
nobiliarios después. En las ciudades, villas o lugares de realengo era el propio 
monarca el que, en su caso, otorgaba unas armas propias, y, en cambio, los que 
eran de señorío o abadengo, solían adaptar las armas de sus señores temporales, 
pero con ciertas limitaciones impuestas por estos. En las poblaciones de behetría, 
por el contrario, la elección de las armas era mucho más compleja, al ser los 
mismos vecinos dueños absolutos de sus villas, y pudiendo recibir como señores a 
quienes quisiesen. 


Por citar la concesión real de unas armas municipales, valorando su antigúedad, 
tenemos el ejemplo del Rey de Aragón Don Alfonso Il, que concede en 1187 a la 
villa catalano-francesa de Millau el uso de la bandera cuatribarrada, y que la villa 


(*) Miembro Correspondiente, en España, del Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. Miembro Asociado del Instituto de España. Colegiado de Número y Secretario del 
Colegio Heráldico de España y de las Indias, etc. 
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incorporó a su sello concejil. También de Aragón fue su Rey D. Pedro IV el 
Ceremonioso, fallecido en 1387, y que otorgó a las poblaciones aragonesas un 
importante número de sellos y blasones (1). 


Si en un principio, siglos XIII y XIV, los escudos de armas municipales nacieron de la 
concesión real o bien de su institución directamente por los ayuntamientos, de 
aquí en adelante, y ya hasta el siglo XIX, prácticamente sólo se crean armerías 
municipales por Real Privilegio ("motu propio", o a instancia de parte). En la 
pasada centuria, debido al abandono de nuestra legislación tradicional algunos 
ayuntamientos comenzaron a usar caprichosamente ciertas armerías en general 
muy incorrectas desde el punto de vista histórico- heráldico. Para remediarlo el 
Ministerio de la Gobernación promulgó las Reales Ordenes de 16 de julio de 1846 y 
de 30 de agosto de 1876. Al mismo tiempo, los Reyes otorgaban aún privilegios de ` 
nuevas armas a diversos concejos. Esta situación se mantuvo hasta que ya en 
nuestro siglo el Estado reguló todo lo relativo a la restauración, creación O 
confirmación de escudos de armas municipales. | 


Hay que tener en cuenta que en la mayor parte de Europa se ha prestado gran 
-atención al mantenimiento y pureza de estas armas. Concretamente en Inglaterra, 
Francia, Italia, Alemania, Suiza y Portugal, la heráldica municipal está 
perfectamente estudiada y existen órganos asesores para sus confirmación o 
creación. En España, por el contrario, no se ha prestado a este tema toda la 
atención que merece, y aunque la legislación ha sido más o menos correcta, su 
aplicación no ha sido como debiera. 


El primer intento de recopilación o registro de escudos municipales lo 
encontramos en el año 1802, por parte de la Real Academia de la Historia, que con 
el fin de la preparación de su Diccionario Geográfico-Histórico, envió un 
formulario a los ayuntamientos, solicitando que se le informase de los "Privilegios 
o Mercedes concedidos por los reyes y cuál era el escudo de sus armas”. 


Años mas tarde, por medio de la citada Orden Ministerial de 30 de agosto de 1876, 
sería el propio Ministerio de Fomento -siendo titular el Conde de Toreno- quién 
decidiese realizar el primer inventario en condiciones de los escudos de armas 
utilizados por todos los ayuntamientos españoles. Gracias a esta iniciativa, 
contamos entre los fondos del Archivo Histórico Nacional de Madrid, con un rico 
legado que nos permite consultar prácticamente todas las respuestas de estos 
municipios, y averiguar, en primer lugar, si utilizaban armas concejiles, y en caso 
afirmativo, como eran estas, evitando así que desaparecieran muchos datos de 
nuestra rica heráldica municipal. 


` Sin adentrarnos en el campo legislativo que sobre este tema ha visto nuestro siglo 
en España (2), podemos partir de la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las 
Bases de Régimen Local y en el correspondiente Reglamento de Organización, ` 
Funcionamiento y Régimen Jurídico de las Entidades Locales aprobado por Real 
Decreto 2658/1986 de 28 de noviembre. A partir de esta Ley y Decreto las 
diferentes Comunidades Autónomas han emitido decretos propios para regular 
estas materias en el ámbito de sus competencias, como es el caso de Cataluña, 
Madrid, Canarias, Aragón, Galicia, Extremadura, Castilla-León y Valencia entre otras. 
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No vamos a detallar en este trabajo cada una de las legislaciones autonómicas del 


Reino de España referentes a la heráldica municipal, ni siquiera realizar un estudio 
comparativo entre ellas. Nos limitaremos a resumir como habrán de ser los 
procedimientos administrativos y las ideas básicas que sirvan como base para 
mantener la pureza de la heráldica municipal. 


En lo que a los procedimientos administrativos que seguirán las corporaciones 
locales para la adopción de nuevos escudos de armas y para la confirmación de 
armerías en desuso, habrían de ser los siguientes: 


A.- Adopción de nuevo escudo: Al acordar el ayuntamiento la adopción de un 
escudo de armas que antes no tenía, el primer paso será encargar a un Cronista de 
Armas o historiador. especialista en la materia. un estudio histórico - heráldico 


acompañado de las conclusiones oportunas y dibujos de las armas propuestas, 


todo debidamente justificado. Aprobado el estudio por el ayuntamiento en 
cuestión ( en sesión plenaria ), será elevado a la Consejería de Presidencia o de 
Cultura que por medio de un asesor o asesores profesionales, hará un informe 
proponiendo la aprobación o modificación de la propuesta municipal, para que 
finalmente sea el Gobierno Autónomo el que lo apruebe, en su caso, 
definitivamente publicando esta resolución en el Boletín Oficial de la Comunidad y 
en el Boletín Oficial del Estado. A partir de este momento, el ayuntamiento puede 
usar legítimamente su escudo de armas. 


B. Rehabilitación del escudo: Es frecuente que un ayuntamiento haya tenido 


antiguamente un escudo propio, y que por diversas vicisitudes haya decaido su ` 


uso. Para recuperarlo, el procedimiento es muy semejante al anterior. El Cronista 
de Armas o especialista, preparará un informe acreditativo del uso de dichas 
-armas en otros tiempos, acompañado de un dibujo respetuoso de las reglas de la 
Heráldica. El resto del trámite es idéntico al anteriormente expuesto. 


Como en toda disciplina científica surgen a veces, para solucionar un mismo 
problema, diferentes puntos de vista. Ni todos los aspectos prácticos están 
resueltos en la aplicación de la Ciencia Heroica a los casos concretos de la Heráldica 
de las Corporaciones Locales. La indisciplina en la formación de las armerías 
municipales, y el desconocimiento que preside la misma, han traido como 
consecuencia la adopción de una serie de escudos que no reúnen ninguno de los 
principios heráldicos y malamente se ajustan a criterios históricos acertados. Por 
ello nos proponemos ahora dar una serie de criterios básicos y orientaciones 
prácticas, para definir correctamente un nuevo escudo de armas municipal que se 
- trate de crear y adoptar. 


Se puede relacionar una serie de puntos fundamentales, sobre todo en los ya 
existentes, para una primera renovación: 


l.- Revisión de los esmaltes que elimine y sustituya por los apropiados esa 
cantidad de elementos de “su color”: lobos, castillos, árboles, figuras humanas....y 
respetar las costumbres de los esmaltes frecuentemente infringidas. 


- 1.- Corregir los malos diseños que convierten por ejemplo los castillos en 
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torres y la costumbre nefasta de representar terrazas, innecesarias pues los 
motivos de los escudos están idealizados y no corresponden a una visión 
naturalizada de los mismos. i 


I III.- Rehacer los escudos de municipios que poseyeron sellos en la Edad 
Media y cuyos emblemas han sido olvidados y sustituidos por otros. Eliminar 
errores de bulto en la identificación. i 


x IV.- Volver a colocar, en los municipios que las hayan eliminado, las armas 

del señorío al que pertenecieron abandonando prejuicios “liberales” pues se trata 

de su representación más primigenia ( en muchos lugares europeos se llevan las 
armas de los señores, por ejemplo en York, Estrasburgo, Halifax, Orleans....). 


V.- Abandonar las disparatadas y absurdas leyendas que atribuyen las armas 
de determinada villa a tal o cual rey, algunos de los cuales vivieron dos siglos antes 
de la invención de las armerías. Sólo son ciertas las concesiones de armas a partir 
- de fines del siglo XIV, todo lo anterior responde a ideas más propias de los siglos 
XVII y XVIII. | 


El criterio básico es el de la absoluta fidelidad. Cuando tratamos de crear o 
modificar un escudo, podemos partir de supuestos: en primer lugar, se ha de 
investigar para comprobar la posibilidad de existencia de unas armas antiguas en 
desuso (investigación en archivos nacionales, provinciales, locales, parroquiales, 
etc.). | 


No hallando ningún antecedente que pueda servir de base para componer las 
armas municipales, recurriremos a otros criterios: los históricos. Por ejemplo, si el 
pueblo fue de señorío, adoptaremos las armas del linaje de sus señores. Si fue de 
realengo, dentro de una Comunidad de Villa y Tierra, compondremos las armas de 
ésta con otro motivo particular que sirva para distinguirle de los otros lugares de 
dicha Comunidad. Si el pueblo ha sido escenario de hechos notables ( batallas, pro 
ejemplo ), o ha dado algún hijo notable, utilizaremos estos motivos, adaptándolos 
a la simbología heráldica. Lo mismo podremos hacer si su fama y economía se 
basaron en un bien concreto ( ovejas, telares, trigo, viñas, fábricas,etc. ). Siendo el 
escudo una representación abreviada del municipio, ha de procurarse que sus 
armerías sean "parlantes". 


Otras vías para llegar a nuestro fin son la geografía, la toponimia, la arquitectura y 
la religión. Si el pueblo está al pie de un monte, sobre un río o rodeado de 
pinares, podremos representarlo así, con criterio geográfico. También podríamos 
. llegar a una representación heráldica acertada si hay en el lugar un buen castillo, 
- Un célebre puente o una famosa iglesia, por ejemplo. Y lo mismo puede decirse si 
- se adopta la imagen del santo titular de la parroquia o ermita local cuya devoción 
sea muy querida en el lugar. 


Dicho lo anterior respecto de los criterios de fondo, nos referiremos ahora a los 
- de forma, que tan fundamental y esencial es en la Ciencia Heráldica. En primer 
lugar, debe estarse siempre atento a la sencillez y simplicidad. Efectivamente, no 
-es buena heráldica aquella compuesta de numerosos cuarteles o sellos pequeños y 
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membretes. Cuanto más sencillo sea un escudo, mejor. 


El dibujo o modelo oficial concreto, además, debe dibujarlo un dibujante experto 
en Heráldica, pues casi nadie fuera de ella conoce la importancia de las 
proporciones y las formas, y se dan con harta frecuencia descabelladas 
representaciones de escudos, que nos hacen desmerecer ante los expertos 
foráneos. 


La forma adecuada es la del blasón español, cuadrilongo con la punta redondeada 
por una semicircunferencia. Es aconsejable en algunos casos la forma romboidal y 
también la ovalada. Nunca la forma francesa, que termina en su parte inferior con 
una punta alargada, y mucho menos formas caprichosas. 


Precisamente por desconocer en general muchos artistas estas reglas, es 
frecuente ver escudos municipales con aditamentos exteriores ( yelmos 
lambrequines, tenantes, palmas, carteles y otros adornos ) que son 
manifiestamente impropios en la heráldica municipal ( siendo muy adecuados en 
los escudos familiares y particulares ). Hay ciertas reglas heráldicas sobre la 
colocación en los escudos municipales de las condecoraciones concedidas a los 
ayuntamientos, y los motes heráldicos cuando los haya; reglas que en general no 
saben cumplirse, suponemos que por mera ignorancia. 


Otra cuestión es la del timbre heráldico. Poco hay reglamentado sobre timbres 
municipales, salvo que, desde luego nunca deben colocarse yelmos ( que son 
propios de personas, de caballeros, no de ciudades ni pueblos ). O bien no debe 
ponerse nada, o, de ponerse, habrán de ser ciertas coronas admitidas en 
Heráldica. En España se usa la corona real, por recomendación de la Academia de 
la Historia, y teniendo en cuenta que el timbre ha de reflejar la situación política 
actual, y España es un reino. Por este mismo motivo no es conveniente usar la 
corona de Príncipe, como a veces se hace en el Principado de Asturias. 


Ya en posesión legal de un escudo heráldico, el ayuntamiento puede emplearlo 
de múltiples maneras, en cuanto se relacione con el municipio y radique en su 
término. Además, el ayuntamiento debe emplear sus armas en sus escritos, 
membretes, sellos, reposteros y tapices, banderas, placas y escudos en madera o 
piedra en las fachadas de sus edificios y obras públicas, y en cuanto sea de su 
propiedad. Particularmente, el escudo municipal es de aplicación a las Medallas 
Corporativas que llevan los Concejales al cuello, al Bastón del Alcalde y a las 
condecoraciones creadas por el Ayuntamiento, o a las medallas conmemorativas 
de hechos relevantes. También es costumbre en España colocarlo en los taxis ( a 
imitación de lo que hasta hace más de ochenta años hacía la Nobleza española en 
sus coches ), y en los adornos y botones de los uniformes de sus guardias y 
empleados ( cosa que también se hacía en nuestra Nobleza ). | 


La corporación municipal es la encargada de velar por la pureza de sus escudos de 
armas, impidiendo que se le añadan nuevos e indebidos aditamentos, que se 
representen incorrectamente, etc. Esto es obligación del secretario del 
Ayuntamiento, que en virtud de los reglamentos es el encargado de “dirigir el 
protocolo, etiquetas y ceremonial, procurando conservar las costumbres 
tradicionales y las preeminencias que tenga la Corporación" ( Art. 141, 5). 
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Una mala costumbre, muy frecuente en nuestros días, y originada por la desidia 
de los secretarios municipales que no cumplen lo anteriormente expuesto, es la 
introducida por el uso del escudo municipal por parte de entidades, firmas 
comerciales e industriales, propagandistas, etc., del escudo heráldico municipal. El 
escudo municipal es propio y exclusivo símbolo del Ayuntamiento, y en ningún 
caso debe permitirse su uso indiscriminado por otra entidad o por particulares. 


No obstante lo anterior, es cierto que todo ayuntamiento puede conceder 
autorización para que entidades particulares utilicen sus armas; pero sólo en dos 
casos: como distinción de honor, concedida por méritos, y con obligación de 
hacer constar esa autorización honorífica; o bien mediante el abono de una 
pequeña tasa que beneficie económicamente al municipio. 


Por último, en cuanto a la vexilología ( del latín "vexilum”, enseña ), es la ciencia 
que se ocupa de la ordenación y el estudio de las banderas, pendones y 
estandartes. La antigüedad de las banderas es mucho mayor que la de la heráldica 
y su conocimiento está más difundido. 


Las Corporaciones Locales en España tienen derecho a tener bandera o estandarte 
` propio, tal como estipulaba el Reglamento de Organización, Funcionamiento y 
régimen Jurídico de 1952, y luego en las Bases de Régimen Local de los años 1985 - 
86, como hemos visto anteriormente. 


Para su correcta confección debe seguirse el uso local, y por supuesto, las reglas 
vexilológicas en cuanto a piezas, figuras, colores, forma y proporciones. Se 
establece su uso por mero decreto municipal; no obstante lo cual debe 
consultarse a un especialista en la materia, para no caer en el caso de adoptar una 
de tantas banderas como últimamente se han creado en España, tan poco 
imaginativas, adocenadas, nada originales y mal conformadas con nuestra 
riquísima tradición vexilológica. Razón por la cual sería muy positivo llevar 
también un Registro en el Gobierno que corresponda, que controle, regule e 
impida repeticiones innecesarias. 


En la bandera no es preceptivo colocar el escudo municipal tal cual, pero sí 
reflejar el simbolismo de las piezas y esmaltes de dicho blasón, con arreglo a las 
reglas de la Vexilología, que son muy distantes a las de la Heráldica. 


El uso de la bandera municipal debe establecerse, como hemos dicho, por 
decreto municipal. En dicho decreto, además de definirse perfectamente y con 
arreglo a la Vexilología, dicha bandera, se ha de reglamentar su Protocolo: días en 
que se saca, quién lo porta, lugar que ocupa, ceremonial usado, y todas aquellas 
normas que sean necesarias para que su ostentación pública se haga con la 
dignidad que merece por lo que representa. 
A A A 3 

l.-Datos del especialista en estas materias en el antiguo Reino de Aragón, 
el Sr. Dn. Manuel Monreal Casamayor. 

2.Al respecto se pueden consultar anteriores publicaciones del autor: Infor 
me sobne la situación de la Heráldica Municipal en el Principado de Asturias 
en "Boletín de la Academia Asturiana de Heráldica y Genealogía", Enero/1994, 
N21, 2 y 3. También los libros Heráldica Municipal del Principado de Astu- 
nias y Heráldica de la Comunidad de Madrid. .Madrid, 1994 y 1997. 
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Temas de genealogía 


DON PEDRO DE VERA Y ARAGON 
CASADO CON DOÑA CATALINA DE QUIROGA Y GUZMAN 
UNA HIPOTESIS FILIATORIA 


Por el Dr. JORGE A. VERA ORTIZ (*) 


Los cronistas del noroeste argentino en su incansable búsqueda del pasado han logrado des- 
empolvar y dar a la luz numerosas vidas que yacían en las entrañas de papeles de archivos y biblio- 
tecas, y así en la tinta descubrimos que personas hasta hoy ignoradas prestaron, la más de las veces, 
señalados servicios a la corona que por su peso han dejado impresiones indelebles. De algunas de 
esas existencias, más recoletas tal vez, sólo nos han llegado sus nombres .... nada más y nada menos 
l. No obstante lo cual, desde su indudable condición de personas beneméritas, y a falta del rigor 
documental, al menos podemos figurarnos su actuación, por su tiempo, su entorno social y geográ- 
fico o, por algún indicio por más tibio que sea y desde el cual internarnos en los secretos laberintos 
de su historia. 

Tal es el caso de D. Pedro de Vera y Aragón, casado con Da. Catalina de Quiroga y Guzmán, de 
quien nos ocupamos en este estudio, no por la intervención que pudo tener en el antiguo Tucumán, 
sino más bien porque su figura representa un nudo genealógico, paso obligatorio, que algún día nos 
llevará ciertamente a vincular la ilustre posteridad que dejó en Catamarca y Córdoba, con los 
linajes de los primeros y principales conquistadores de estas partes de América. 

De D. Pedro, genearca de los Vera de Catamarca, descienden caracterizadas familias de esta 
provincia, como los Acuña, Centeno, Correa, Leiva, Navarro, Ortega, Ruzo y de cuyas posteriores 
alianzas surgen otros parentescos en los que por las venas de muchos de sus miembros corre tam- 
bién su sangre, como los Castro, Espeche, Figueroa, Herrera, Olmos de Aguilera, Soria y Medrano, 


etc.. 


Una hipótesis filiatoria: 

De la vida de D. Pedro de Vera y Aragón nada se sabe, y siempre que se menciona su 
nombre no va este acompañado de rango militar ni de empleos concegiles, cargos honoríficos u 
otros ministerios; sabemos sí que fue colonizador y terrateniente -lo cual, tal vez haya sido su 


(*) Miembro Titular del Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia. de Buenos 
Aires. 
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actividad principal sino la única- por su casamiento con Da. Catalina de Guzmán o de Quiroga 
y Guzmán (1), quien había heredado tierras de sus padres. Aunque sospechamos su lugar de 


nacimiento hasta hoy no se conoce fehacientemente, si bien ciertas circunstancias concurrentes, 


“que luego veremos, nos llevan a pensar en Santiago del Estero. Sobre sus s antepasados no creemos 
equivocarnos al afirmar que descendía de D. Rui Martínez de Vera y Aragón y Centellas, natural de 
Zaragoza, Aragón, Señor de Fayos y de la Casa de Vera, cabeza principal de la familia y, sin duda 
también, de D. Alonso de Vera y Aragón y Tinoco, nacido en Llerena, quien fuera Capitán de Fron- 
tera en la guerra contra los moros y tronco de la rama americana. Aunque se nos hace al momento 
imposible establecer documentalmente a través de cuál de los hijos de este capitán, procreados en la 
Villa de Estepa, Reino de España, en su mujer Da. Luisa de Torres y Martínez Cano, proviene D. 
Pedro. | 

Se ha conjeturado que D. Pedro era hijo del General D. Alonso de Vera y Aragón y Hoces, 
quien en oportunidad de ser censado en Santiago del Estero en 1608 tenía tres hijos varones y dos 
mujeres (2). Estuvimos alentados de seguir la senda de esta suposición -que no desechamos-, no 
obstante otras reflexiones nos aconsejaron trabajar sobre la hipótesis de que el padre de Don Pedro 
seria el General Don Alonso de Vera y Aragón y Ardiles , hijo del General Don Alonso de Vera 
y Hoces y de Da. Mariana de Ardiles y Ábalos. Conducidos de la mano de esta apreciación intenta- 
mos acercarnos al ámbito geográfico en que le tocó vivir, agregando a nuestra balanza la posibilidad 
de vínculos sociales y de parentesco, entre descendientes de Don Pedro y los del General Don 
Alonso. Siguiendo este renglón, nos detuvimos ante la lectura de partidas sacramentales de descen- 
dientes de D. Pedro, en donde ofician de padrinos los respectivos de D. Alonso, lo cual asomaría como 
un fuerte indicio de una relación familiar y de amistad, continuada en el tiempo. Así, por ejemplo, 
sabemos que el esposo de Da. María de la Trinidad de Vera y Aragón -tataranieta de D. Pedro-, D 
Francisco de Acuña era peninsular (quien había arribado sin parientes a la provincia) y en el acta de 
su casamiento celebrado en 1772, en el Oratorio del Valle Viejo, Catamarca (3), aparecen consigna- 
dos apadrinando la boda el Mtre.de Cpo. D. Melchor Sánchez (de Vega) y Da. Lorenza Argañarás 
(y Murguía) -LM. 1/29 C.- (4). 

Se puede constatar en la época (y en otras también) que quienes solían oficiar de padrinos o de 
testigos con frecuencia eran deudos más o menos próximos de los contrayente ; atisbamos que en esta 
oportunidad, no se apartaron de esa costumbre. Veamos porqué : Da. Lorenza de Argañarás -madri- 
na de la boda- era h.l. del Mtre. De Campo D. Antonio de Argañarás y Murgía y de Da. María 
Rosa de Villafañe y Guzmán Vera y Aragón y nm. de D. Francisco de Villafañe y 
Guzmán (5) y de Da. Lorenza de Vera y Aragón y Jerez (a quien recordaba el nombre de pila de su 
nieta Da. Lorenza Argañarás), h.l. del General D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles y de Da. 


Isabel de Jerez y Garnica (6).; ¿coincidencia ?, no lo sabemos, pero la aparición de estos nombres 
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nos hace pensar que no es remota la posibilidad de que las dos líneas familiares converjan en un 
ancestro cercano común a ambas, acaso a la altura del General D. Alonso, especialmente en tiempos 
donde los vínculos de parentesco y la tradición oral enmarcaban fuertemente ceremonias y vida coti- 
diana.. 

Otro ejemplo aparece una generación después con el casamiento de una hija de D. Francisco de 
Acuña y de Da. María de la Trinidad de Vera y Ávila, Da. María del Tránsito Serapia de Acuña y 
Vera : la ceremonia se realizó en el «Oratorio de los Veras» el 11/1X/1806, el novio era D. Juan 
Ignacio Soria y Medrano Rivera, y atestiguaron el enlace D. Marcelino Vera (y Gramajo) y D. José 
Antonio Olmos (y Aguilera) -LM. 5/27 v. C.-`. Pues bien, D. José Antonio Olmos y Aguilera era 
bisnieto de D. Antonio Olmos de Aguilera. D. Antonio había contraído enlace con Da. María de 
Argañarás y Murgía Villafañe (7), hija del Mtre. de Cpo. D. Antonio de Argañarás y Murgía y de 
Da. Rosa Villafañe y Vera y Aragón (8), cuya madre , ya vimos, fue Da. Lorenza de Vera y 
Aragón y Jerez. | 

Creemos que estas suposiciones guardan concordancia con circunstancias de región geográfi- 
ca, tiempo y entorno. Así, el lugar de residencia de D. Pedro de Vera y Aragón y las primeras 
generaciones de sus descendientes, se situó en la jurisdicción de Santiago del Estero desde donde parte 
esta rama de la familia en Catamarca, lo que procuramos demostrar aquí. D. Pedro administró las 
tierras heredadas por su mujer, promediando la segunda mitad del siglo XVII, en el paraje de Nuestra 
Señora de la limpia Concepción de El Alto. La estancia fue también llamada «de la Sierra de El Alto», 
«de Santiago del Estero» o «de Maquijata» -situada al este de Piedra Blanca y Valle Viejo-, actual 
Jurisdicción catamarqueña, pero que hasta fines del siglo XVII (1683) había pertenecido a Santiago 
del Estero (9), de ahí uno de sus nombres. 
| D. Gaspar H. Guzmán ha conjeturado que los Vera y Aragón de Catamarca vinieron de 
Santiago del Estero, y que la mujer de D. Pedro de Vera y Aragón, Da. Catalina de Quiroga y 
Guzmán, era santiagueña (10). Da. Catalina era hija del primer poblador de Piedra Blanca y titular de 
la merced del mismo nombre, D. Luis de Gallegos de Guzmán (11) (12), que entre otras también 
era propietario de una estancia por merced en el actual Departamento de El Alto (13) y de Da. María 
Quiroga de Santiago del Estero (14). Tenemos noticia siguiendo a Guzmán que por aquellos años 
una Da. Josefa de Vera y Aragón (¿hermana de Don Pedro?) fue casada con un hermano de Da. 
Catalina de Quiroga y Guzmán, el capitán D. Luis de Quiroga y Guzmán (15), también santiagueño 
(16) y vecino de su ciudad natal (17). Este D. Luis, a la muerte de su padre administró las Estancias de 
Maquijata y de Sucma, situadas ambas, según vimos, en Concepción de El Alto (18). El Padre D. 


Antonio Larrouy cita a la estancia de la Concepción de El Alto como perteneciente a D. Luis de 


Quiroga y Guzmán, y dice que de ella deriva la actual Villa de El Alto, cabecera del departamento del 
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mismo nombre (19). Merece ser mencionado aquí que del capitán D. Luis y de su esposa, Da. Josefa 
de Vera y Aragón proviene el ilustre tucumano Doctor D. Nicolás Avellaneda, presidente de la Nación, 
a través de un vástago de igual nombre, el capitán D. Luis de Quiroga Guzmán y Vera y Aragón y 
de su mujer Da. Pascuala Carrizo de Andrada. El capitán D. Luis de Quiroga Guzmán y Vera y 
Aragón de acuerdo a nuestros cálculos nació por 1668, ya que en un juicio en que sale como testigo, 
tramitado en la ciudad de San Fernando de Catamarca en 1693, declara tener 25 años de edad (20). 
Atrajo nuestra atención que al noroeste de Concepción de El Alto, a escasas poco más de cuatro 
leguas de distancia quedaba la merced de Aligilán (21) -también perteneciente a Sgo. del Estero-, 


pues sabíamos que la había heredado D. Claudio Medina y Montalvo, hermano de Da. Leonor 


quien fuera esposa de D. Miguel de Vera y Aragón y Jerez (22), a quien sospechamos hermano de 
D. Pedro que con su mujer Da. Catalina, según apuntamos era propietario de tierras en El Alto. 
Esta cercanía, prácticamente pegadas, entre las propiedades de estas dos ramas de los Vera, como son ` 
los Vera y Aragón Jerez y Medina Montalvo y los Vera y Aragón y Quiroga Guzmán fue otro importan- 
te indicio que alentó este trabajo. Además, según veremos más adelante, adquiere significación para 
nuestra tesis, que a Da. Lorenza de Vera y Aragón y Jerez -hermana de D. Miguel-, le fuera 
dada en dote, a partir de 1671 la Estancia de Sucma en El Alto, por un cuñado de su primer matrimo- 
nio el Pbro. Mtro. D. Tomás de Figueroa, para casarse en segundas nupcias con D. Francisco de 
Villafañe y Guzmán, este religioso, por su parte había comprado esta propiedad al capitán D. Luis 
de Quiroga y Guzmán (23) el marido de Da. Josefa de Vera y Aragón. Allí en la Sierra el consorcio 
Villafañe-Vera celebró su boda (24) y la estancia de Sucma fue heredada, luego, por una hija de este 
matrimonio : Da. María Rosa de Villafañe y Guzmán Vera y Aragón (25) (madre de la madrina del 
casamiento entre D. Francisco de Acuña y la tataranieta de D. Pedro, Da. María de la Trinidad de 
Vera y Aragón, citada en este trabajo) con su esposo el Mtre. de Cpo. D. Antonio de Argañarás y 
Murguía (26) el cual testó en El Alto el 10/14/1758 (27), lo que nos señalaría que allí moraron. 

Del único hijo varón conocido de D. Pedro, llamado D. José de Vera y Aragón se ha dicho que 
fue de los primeros colonizadores que se establecieron en la región de El Alto (28). Relacionado con 
esta afirmación mencionaremos lo siguiente por ser importante para este estudio : el 11 de febrero de 
1684 se hace efectivo lo dispuesto en conformidad con la Real Cédula con que el Gobernador D. 
Fernando de Mendoza Mate de Luna fundó la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca y su 
jurisdicción en 1683, en que mandaba se tome posesión, se deslinde y amojone, «En la Sierra de 
Guayamba jurisdicción que fue de Santiago (del Estero), y sítio de Nuestra Señora de la limpia 
Concepción (de El Alto)»-que hasta 1683 había dependido de Santiago de Estero, año a partir del 


cual pasó a la jurisdicción de Catamarca-, habiendo quedado asimismo del lado de Catamarca el 
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pueblo de Alijilán, que caía a las faldas de la Sierra. Dos días después, el domingo 13 de febrero de 
1684, se publica la posesión y deslinde de la jurisdicción, en la plaza de la Iglesia Parroquial reunidos 
«todos habitadores de la esta dicha Sierra». Las dos personas que oficiaron de testigos, según 
consta en 
el acta labrada fueron «Antonio González del Pino» y «Don José de Vera y Aragón» (29). Hasta ` 
ahora surge de lo expresado que tanto D. Pedro de Vera y Aragón (ver lo citado respecto a la 
herencia de su mujer Da. Catalina de Quiroga y Guzmán) como su hijo D. José fueron vecinos mora- 
dores de Santiago del Estero por haber residido en El Alto, y que según vimos, antes de pertenecer a 
Catamarca era jurisdicción de Santiago del Estero; esto nos acerca alguna luz dando mayor sustento a 
nuestra hipótesis ya que es conocido que el General D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles era 
oriundo de la madre de ciudades argentinas, en una época de escasa población lo cual ante la- 
aparición en una misma región de dos o más personas compartiendo un apellido, además notorio 
para entonces, incrementaba sensiblemente la posibilidad de parentesco cercano. 
También encontramos, a «Don Joseph de Vera y Aragón» participando en la reunión del 

Cabildo abierto, en la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, el 18 de diciembre de 1686 en 
la que se discutió la conveniencia de la traslación de la ciudad de Catamarca al Valle Viejo (30). 

Otra consideración que contribuyó con nuestra hipótesis, vino como resultado de especular con 
los intervalos generacionales, entre D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles, D. Pedro de Vera y Aragón 
y su hijo, el capitán D. José de Vera y Aragón y Guzmán (31). Para lo cual, como punto de partida 
nos detuvimos ante la presencia del nombre de D. José en el Acta fechada el 13/11/1684, que además de 
probar su lugar de residencia, nos hizo colegir que, al menos, tenía la mayoría de edad ya que ofició de 
testigo, autorizándonos a afirmar que debió nacer necesariamente antes de 1667. Se puede reparar en 
los documentos de sendas reuniones, tanto en el de 1684 como en el de 1686, que no se consigna 
rango militar alguno antepuesto al nombre de D. José, que por 1729, año en que se otorgó su testamen- | 
to, era capitán (32). Resulta evidente que tanto para 1684 como para 1686, siendo mayor de edad, aún 
no se habia alistado en la carrera militar que luego, junto con la administración de sus haciendas, 
ocuparía sus días; conclusión que nos lleva a suponer que por esos años, D. José, sería muy joven 
aun. La concordancia entre su mayoría de edad y estado llano evidenciada en los documentos citados 
y su posterior carrera militar nos autoriza a sospechar que en efecto fue el mencionado año 1667 o 
poco antes como la época en que D. José vio la luz. Ya hemos citado, por otra parte, que su primo 
hermano D. Luis de Quiroga Guzmán Vera y Aragón, había nacido por 1668, y si nos atenemos 


sólo al grado de parentesco, éste está a la altura generacional de D. José. 
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De la conjunción de los escritos mencionados con el tocante al del otorgamiento de su testamen- - 
to en 1729, se desprende que sin duda, el capitán D. José, terminó sus días por lo menos con 62 años 
de edad. De ser así, o de confirmarse los mencionados años como los de su nacimiento, su padre D. 
Pedro de Vera y Aragón pudo venir al mundo aproximadamente entre 1636 y 1650, lapso en que 
habrían nacido los hijos del Gral. D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles (n. poco antes de 1610 en 
Sgo. del Estero), teniente de gobernador y justicia mayor, entre 1644 y 1650, de la ciudad que lo vio 
nacer, y que había casado con Da. Isabel de Jerez y Garnica posiblemente poco después de 1635 
-que para entonces, D. Alonso ya era viudo de Da. Francisca de Paz y Figueroa, llamada también Da. 
Francisca Martel de los Rios- (33). De los hijos de este matrimonio el primogénito varón, llamado D. 
Carlos, era menor en 1644 (34). | 

Otro argumento concurrente con nuestra presunción es la no existencia de otros Vera y Aragón 
-con ambos términos del apellido así escrito en forma inseparable- en el lugar y época de los que 
tengamos noticia que no sea la del Gral. D. Alonso, salvo la del padre del Gral. que fue D. Alonso de 
Vera y Aragón y Hoces, n. en Estepa alrededor de 1559, y Alcalde Ordinario de Santiago del Estero 
en 1603 (35), pero, si bien posible que sea este último el padre de D. Pedro, hemos dejado de lado, por 
ahora, esta presunción por ser los tiempos generacionales para llegar hasta él algo prolongados (36). 

Por último, si bien no se nos escapa que lo que sigue tiene peso relativo para la hipótesis que 
venimos discurriendo, nos detendremos en demostrar que los nombres de los hijos de D. José de Vera 
y Aragón y Quiroga Guzmán -y su esposa Da. Francisca González del Pino (37), en todos los 
casos, parecen repetir a los de sus familiares carnales cercanos, veamos : 

Pedro: por el padre de D. José, D. Pedro de Vera y Aragón ; 

Varios personajes de esta familia se llamaron Pedro : así tenemos a : | 

D. Pedro de Vera y Aragón y Calderón, hermano de D. Alonso de Vera y Aragón y Calderón (apoda- 
do «El Cara de Perro»), hijo de D. Rodrigo de Vera y Aragón y Torres, y sobrino, a su vez, del 
Adelantado Lic. Juan Torres de Vera y Aragón, y de D. Carlos de Vera y Aragón y Torres, este último 
padre de D. Alonso de Vera y Aragón y Hoces , o sea que este D. Pedro era primo hermano de D. 
Alonso de Vera y Aragón y Hoces ; 

D. Pedro de Vera y Aragón y Torres, padre de D. Alonso de Vera y Aragón (apodado «El Tupi») 

y hermano del mencionado D. Carlos, por lo tanto tío de D. Alonso de Vera y Aragón y Hoces; 

D. Pedro de Vera y Aragón y Torres Lasarte, vástago del 2° matrimonio de D. Carlos de Vera y 
Aragón y Torres (38) siendo entonces medio hermano de D. Alonso de Vera y Aragón y Hoces, y tío 
paterno de D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles, quien bien pudo imponer a uno de sus hijos el 
nombre «Pedro», ya tradicional en la familia. 

D. José Leonardo : repetía el primer término al de D. José de Vera y Aragón ; 

Da. Francisca : por Da. Francisca González del Pino (esposa de D. José) ; 

D. Luis : por D. Luis de Gallegos de Guzmán, su bisabuelo, el padre de Da. Catalina de Quiroga y 


Guzmán; 
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No obstante que el nombre Luis también fue llevado por algunos miembros de esta familia, así pode- 
mos citar a: 
D. Luis de Torres de Vera y Aragón, hermano, entre otros, de D. Carlos de Vera y Aragón y lorres y 
del Adelantado Lic. Juan lorres de Vera y Aragon; 
D. Luis de Vera y Aragón y Torres Lasarte, hijo del 2° matrimonio de D. Carlos de Vera y Aragón y 
Torres (39) ; 
Da. Catalina : por la madre de D. José, Da. Catalina de Guzmán o Quiroga Guzmán ; 
En cuanto al nombre Juan, con que fueron conocidos tres de sus hijos: D. Juan, D. Juan Tomás y D. 
Juan Nicolás, pudo deberse a la memoria de su presunto abuelo materno, el capitán D. Juan Jerez 
Calderón, padre de Da. Isabel de Jerez c.c. el Gral. D. Alonso. No obstante creemos, por la. repeti- 
ción de este nombre en varios de los hijos de D. José, que al momento de elegirlo para sus vástagos 
debieron pasar por su memoria los nombre de los Adelantados del Río de la Plata, que fueron el 
recordado Licenciado Juan Torres de Vera y Aragón, un hijo de éste, D. Juan Alonso de Vera y 
Zárate, y un nieto, también llamado D. Juan Alonso. 
Da. Lorenza: hemos visto de acuerdo a estas consideraciones que los nombre de los hijos del capitán 
D. José recordarían, en todos los casos, a algún deudo carnal de ellos. Por ello adquiere especial 
importancia para reunirnos con la verdad en esta genealogía, no haber hallado pariente alguno que 
llevara el nombre «Lorenza», que no fuera la que suponemos tía paterna de D. José y hermana de D. 
Pedro, nos referimos a Da. Lorenza de Vera y Aragón Jerez, hija del Gral. D. Alonso de Vera y 
Aragón y Ardiles, por quien sostenemos, D. José le había impuesto este nombre a su hija. 

Ya hemos apuntado que Da. Lorenza de Vera y Aragón y Jerez había casado en 2as. nupcias 
en El Alto en la estancia de Sucma, donde residió una hija de ella Da. María Rosa de Villafañe y 
Guzmán Vera y Aragón, jurisdicción en donde D. Pedro fue terrateniente y su hijo D. José vecino 
morador, lugar en que además, su posteridad continuó residiendo por mucho tiempo. También consig- 


namos que una nieta de Da. Lorenza, Da. Lorenza de Argañarás y Murgía fue madrina en el 


casamiento de Da. María de la Trinidad de Vera y Aragón (bisnieta de D. José) con D. Francisco 
de Acuña. Como resultado de estos datos debemos confesar que nos resulta difícil imaginar que en la 
elección del nombre Lorenza para su hija por parte de D. José de Vera y Aragón y Quiroga Guzmán, 
no haya, éste, tenido en cuenta la homonimia con la aludida hija del Gral. D. Alonso; ¿ ignoraba, 
acaso, la existencia de esta última ?, propietaria, como está demostrado, de la Estancia de Sucma en El 
Alto que había pertenecido a su familia materna, los Quiroga y Guzmán, lindante ahora de las suyas, 
también en El Alto; en donde igualmente D. Miguel de Vera y Aragón y Jerez, hermano de Da. Lorenza, 
tenía una estancia en Alijilán, a poco más de cuatro leguas: no lo creemos probable, y por ello el 
nombre Lorenza debió pesar fuertemente en D. José a la hora de elegirlo para una de sus hijas. 

Por lo expresado creemos haber aportado datos probatorios de la procedencia geográfica 


dentro del antiguo Tucumán, de los Vera de Catamarca, la cual fue Nuestra Señora de la limpia 
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Concepción de El Alto en la falda oriental de la Sierra de Santiago del Estero y que a partir de 
1683 pasó a pertenecer a Catamarca, y en donde esta familia había sido de las primeras en 
colonizar, y pasando -por imperio de la Real Cédula con que se fundó la ciudad de Catamarca y su 
Jurisdicción- de santiagueños a ser catamarqueños. Por eso, allí en El Alto, predominantemente en 
Vilismano siguieron morando los Vera por generaciones (*) . 

Nos queda entonces encontrar y recorrer ahora, el camino que lleve a descifrar el enigma 
genealógico del Genearca de la familia, para lo cual en este estudio, intentamos recrear una hipóte- 
sis filiatoria basada en presunciones y en algunos elementos de convicción concordantes entre sí; y 
ante la falta de protocolos de escribanos o partidas sacramentales que puedan demostrar 
fehacientemente esta filiación debimos valernos de recursos, los cuales cada uno por sí sólo o 
tomados aisladamente, subrayamos, carecen de entidad suficiente para conformar una suposición 
Jiliatoria de peso, pero el conjunto de ellos, creemos alcanza el suficiente visu de veracidad para - 
convencernos de desarrollar una hipótesis tendiente a acercar algunas respuestas, con la esperanza 
de que sirva al estudioso, que tal vez con mejor suerte que la nuestra y descansando en nuevos 
hallazgos documentales, consiga de pretéritas cenizas develar esta incógnita genealógica del no- 


roeste argentino. 


(1) El Dr. D. Carlos Luque Colombres cita a esta mujer como Da. Catalina de Guzmán porque así consta su nombre en el 
testamento de su hijo el capitán D. José de Vera y Aragón (Carlos Luque Colombres, «Gaspar de Medina Conquistador y 
Genearca», en Para la Historia de Córdoba, Córdoba, 1973, tomo H, pág. 151). D. Gaspar H. Guzmán la nombra como 
Da. Catalina Quiroga y Guzmán (Gaspar H. Guzmán, «Catálogos de Matrimonios mencionados en la Documentación 


Colonial de Catamarca», Publicación del Centro de Estudios Genealógicos de 


Córdoba. Córdoba, 1979, págs. 128 y 154). D. Carlos P. Bustos Argañaraz confirma este dato (Carlos P. Bustos Argañaraz. 
Anotaciones al «Catálogo de Matrimonios mencionados en la Documentación Colonial de Catamarca», Boletín del Centro 
de Estudios Genealógicos de Córdoba, Córdoba, 1979, pág. 31). 

(2) Segundo Edgardo y Carlos Edgardo Acuña, «La familia Acuña de Catamarca», en el Boletín del Instituto Argentino de 
Ciencias Genealógica N° 202, Buenos Aires, noviembre - diciembre de 1997, pág. 4. 
(3) Segundo Edgardo y Carlos Edgardo Acuña, Obra citada, pág. 3. 

(4) Jorge Arnaldo Vera-Ortiz, Anotaciones a «La Familia Acuña de Catamarca» de Don Segundo Edgardo y Don Carlos 
Edgardo Acuña, Boletín del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas N° 203, marzo-abril de 1998, pág. 7. 


(5) Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra citada, pág. 38. 

(6) Carlos Luque Colombres, Obra citada, págs. 138 y 139. 
(7) Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra citada, pág. 36. 

(8) Gaspar H. Guzmán, «Catálogo de Matrimonios .....», págs. 35 y 108. 

(9) Padre Antonio Larrouy, «Catamarca Colonial», en Autonomía Catamarqueña, Catamarca 1921, pág. 38. 
(10) Gaspar H. Guzmán. «Historia Colonial de Catamarca», Buenos Aires, 1985, pág. 37 y 55 

(11) Gaspar H. Guzmán, < Historia Colonial ....», págs. 139 a 141. 

(12) D. Luis cra hijo de otro D. Luis de Gallegos de Guzmán, marido de una hija del capitán Juan Rodríguez Juárez 
-y de Da. Catalina Garzón (Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra Citada, pág. 32). Este ilustre capitán de la conquista del 
Tucumán que fue Juan Rodríguez Juárez, n. por 1529, encomendero, acompañó a D. Jerónimo Luis de Cabrera en la 
fundación de Córdoba, siendo su primer Regidor y Alférez Real. Conquistador de la primera hora, había entrado al 
Tucumán por 1550 con Juan Nuñez del Prado hallándose presente en la fundación de las tres ciudades del Barco. En 
Santiago del Estero le cupo ser Regidor del Cabildo en 1589 junto a su suegro el Conquistador Gonzalo Sánchez Garzón 
(Enrique Udaondo, «Diccionario Biográfico Colonial Argentino», Buenos Aires, MCMXLV, págs. 774 y 818). 
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(13) Gaspar H. Guzmán, «Historia Colonial ....», pág. 246. La estancia comprendía las Sierras de Guayamba o Maquijata 
y abarcaba Sucma, Villa de El Alto, Santa Catalina y Vilismano entre otras comarcas de la Sierra ; y en Vilismano viven los 
Vera por generaciones, según afirma el mismo autor (págs. 243 y 244). 
(14) Gaspar H. Guzmán, «Catálogo de Matrimonios ....», pág. 114 e «Historia Colonial .....», págs. 37 y 243. 
(15) Según D. Gaspar Guzmán, D. Luis era menor de edad en 1630 (Gaspar H. Guzmán, «Historia Colonial ....., pág. 129. 
(16) Padre Antonio Larrouy, Obra citada, pág. 38. 
(17) Pbro. D. Ramón Rosa Olmos, «Historia de Catamarca», Catamarca 1957, pág. 80. 
- (18) Gaspar H. Guzmán, «Historia Colonial .....», págs. 243-244. 
(19) Padre Antonio Larrouy, Obra citada, pág. 38). 
(20) Carlos Luque Colombres, «Repertorio de Documentos de Archivos cordobeses», Primer Congreso de Historia de 
Catamarca, Tomo tercero, Catamarca, 1966, págs. 180-181. 
- (21) Juan Pablo Vera, «El concepto de Mercedes y Encomiendas», Boletín de la Junta de Estudios Históricos de Catamarca, 
Año VII, Nos. 1 y 2, Catamarca, 1955, pág. 14. 


(22) Carlos Luque Colombres, Obra citada, págs. 120 y 123. 

(23) Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra citada, pág. 38. 

(24) Gaspar H. Guzmán, «Catálogo de Matrimonios ....», págs. 55 y 129. 
(25) Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra citada, pág. 38. 

(26) Gaspar H. Guzmán, «Catálogo de Matrimonios ..... «, págs. 5 y 61. 
(27) Carlos P. Bustos Argañaraz, Obra citada, pág. 29. 


(28) Rafael Cano, «geografía de la Provincia de Catamarca», Buenos Aires, 1934, pág. 115. 


(29) Juan Pablo Vera, «Catamarca y las Ciudades de Londres», Publicación de la Sociedad Argentina de Americanistas, 
Buenos Aires, 1950, págs.202 y 203. 
(30) Juan Pablo Vera, «Catamarca y las ....», págs. 213 a 215. 
(31) El Dr. D. Carlos Luque Colombres nos ilustra sobre esta filiación (Carlos Luque Colombres, Obra citada, pág. 
151). 

(32) Carlos Luque Colombres, Obra citada, pág. 151. 


(33) Según el Dr. Luque Colombres, su viudez no debió ser muy prolongada : ver Carlos Luque Colombres, Obra citada, 
págs. 132 a 137. 

- (34) Carlos Luque Colombres, Obra citada, pág. 141. 

(35) Carlos Luque Colombres, Obra citada, págs. 133-134. 

(36) no obstante que ahora sabemos que el Gral. D. Alonso de Vera y Aragón y Ardiles tuvo hermanos varones, pero 
. cuyos nombres y qué fue de ellos se ignora : ver Don Segundo Edgardo y Don Carlos Edgardo Acuña, Obra citada, pág. 4. 
Sea quien fuere finalmente el padre de D. Pedro de Vera y Aragón estamos convencidos que el secreto de su filiación 
permanece oculto tras D. Alonso de Vera y Aragón y Hoces y sus hijos varones, entre los que se encuentra el Gral. D. 
Alonso de Vera y Aragón y Ardiles, del cual ya hemos expresado las razones de nuestra Tn como el que tiene la 
mayor posibilidad de ser el padre de D. Pedro. 

(37) D. Pedro de Vera y Aragón, su esposa, y los nombres de su hijo y nietos han sido mencionados por primera vez por el 
Dr. Carlos Luque Colombres, Obra citada, pág. 151. 


(38) Jorge G. C. Zenarrusa, «Crónicas», Publicación del Instituto de Estudios Iberoamericanos, año 14, volumen IX, 
Tomo III, pág. 182. 


(39) Jorge G. C. Zenarruza, Obra citada, pág. 182. 


©. (*) Tenemos en preparación un estudio al que titulamos «Los primeros descendientes de D. Pedro de Vera y Aragón y 


su mujer Da. Catalina de Quiroga y Guzmán», allí se podrá constatar lo correcto de esta afirmación, en donde miem- 
bros de esta familia aparecen tomando estado u oficiando de padrinos o de testigos en numerosas partidas eclesiásticas 
de esa localidad de Concepción de El Alto. 


ad, SI 


Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de la Provincia de Buenos Aires 


NUEVAS NORMAS SOBRE DISTRIBUCIÓN DE LA REVISTA 


Y SOBRE LA CUOTA SOCIETARIA 


En la sesión plenaria del mes de Mayo se aprobaron las 
siguientes resoluciones: 


1°.-A partir del año 1999, la REVISTA aparecerá una vez por semes 
tre, en correspondencia con las reuniones plenarias de Mayo y de Setiem 
bre. 

22.—La REVISTA se remitirá sin cargo — por correo simple -— a 
todos los Miembros Titulares que se encuentren al día con el pago de sus 
cuotas societarias. | 

32.-A partir del año 1999 la cuota societaria será de $ 20.== por 
semestre, que deberán abonarse dentro del curso del mismo. 

42.-—El precio de la REVISTA para las personas que no sean Miembros 
Titulares del Instituto se mantiene en $ 10.== por ejemplar. Los Miem- 
bros Titulares que deseen mas de un ejemplar de cada número, tendrán un 
descuento del 30% sobre este precio al público. 

5%.—Las Publicaciones Especiales del Instituto no se encuentran in 
cluídas en el envío sán cargo a los Miembros Titulares, quienes podrán 
adquirirlas con un descuento - que en cada caso se fijará — sobre el 


precio de venta al público. 
LA PLATA, MAYO de 1998. 
HR A AR e 
Se encuentran a la venta los tres tomos de Publicaciones Especia- 
les N° 2 "CRONICA Y TRABAJOS PRESENTADOS POR LOS MIEMBROS TITULARES 
DE LAS PRIMERAS JORNADAS PLATENSES DE GENEALOGIA Y HERALDICA (La Plata, 
Woviénbre de 1995)". El precio es de $ 30,00 ($25,00 para los Miembros 
Titulares del Instituto y para los inscriptos en las Jornadas), por 
tomo, mas $ 8,00 para el caso de su envío — dentro del país - por correo 
simple, también por tomo. Tratándose de ejemplares numerados y persona- 
lizados, es decir con el nombre del aduirenes; es indispensable reci- 


bir la confirmación y pago, antes de su encuadernación. 
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Temas de heráldica institucional 


EMBLEMA DE LA 
ACADEMIA ARGENTINA DE LA HISTORIA 


HOMENAJE A LA BENEMÉRITA INSTITUCIÓN 
EN EL CINCUENTENARIO DE SU FUNDACIÓN 
1948 - 1998 


ING. CARLOS ALBERTO GUZMAN (5) 


ARGENTINA 


MIA 
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| 21 de Junio de 1948 


La Academia Argentina de la Historia ha cumplido, el 15 de Junio del co 
rriente año, el Cincuentenario de su fundación, aniversario al que llegan pocas 
instituciones de índole privado. El feliz acontecimiento la encuentra en el apo 
geo de su funcionamiento, bajo la presidencia del Dr. Juan José Cresto, con 
prestigiosos historiadores - de las mas diversas especialidades — incorporados 
como Miembros de Número o como Correspondientes en diversas provincias y en 
países extranjeros. 

El sencillo emblema heráldico de la institución toma - acertadamente - 
como motivo central a la imagen de Clío, Musa de la Historia. Dentro de un 
campo de forma rectangular, la Musa está representada por una figura de mujer, 
sentada en un sillón y éste, a su vez, sobre un pedestal; apoya su mano derecha 
en una clepsidra, reloj de agua que mide el paso del tiempo, cuyos aconteceres 
históricos se escriben en el libro que sostiene con la mano izquierda. 

El nombre de la institución es la leyenda que orla el campo; éste lleva, 


además, en la base del pedestal, la leyenda Fundada el 21 de Junio de 1948. 


E Bim e =a ge X Xx xxx XX x 


(*) Miembro Titular y Director de Publicaciones del Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldicos de 
la Provincia de Buenos Aires. Miembro de Número de la Academia Argentina de la Historia. 
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Según el erudito helenista Juan Richepín, de la Academia de Francia, la cues- 
tión del origen de las Musas es una de las mas dificiles de elucidar entre las que 
se plantean en la mitología griega. La opinión mas generalmente admitida es la que 
ve en estas divinidades simples ninfas de las montañas y de las aguas, que han 
¿do ¿nsensiblemente pasando a la categornta de diosas de un carácter particular, 
con atribuciones al principio muy vagas, que se han llegado a precisan paulatina- 
mente. 

Homero, en su famosa "Ilíada", es el primero que nos habla de ellas, invocán- 
dolas, para que lo ayuden en su memoria, puesto que morando en el Olimpo, les dice 
estáis presentes a todo y todo Lo sabeis. 

Información mas precisa nos proporciona Hesíoso, en su "Teogonía", en la que 
narra que en el Olimpo las llusas deleitan con acordados cantos el gran ánimo 
de Zeus, cantando las cosas pasadas, las presentes y las futuras., Su voz infatiga- 
ble mana de su boca en suaves acentos, y esta harnmonta encantadora, difundida 
a lo lejos, hace sonreir al palacio de 4u padre fulminadorn, Primeramente, emitien- 
do su voz divina, recuerdan el augusto onigen de los dioses ... y cantan a sus ce- 
Lestes hijos, autores de todos los bienes. Luego, celebrando a Zeus, padre de los 
dioses y de los hombres, empiezan y terminan pon él todos sus himnos, diciendo 
cuán superior es a las otras divinidades por su fuerza y su poder, 

Hesíodo nos refiere también el nacimiento de las Musas: En la Pieria, Mnemosi 
ne, que reinaba en tas colinas de Eleuteria ... dió a luz estas virgenes que procu 
nan el olvido de los males y el alivio de los dolores, Durante nueve noches el 
prudente Zeus, subiendo a su Lecho sagrado, se acostó junto a lnemosine, lejos de 
todos Los inmortales, Después de un año, habiendo las estaciones y los meses cum- 
rLido Au curso y transcurrido numerosos dias, Memosine dió a luz nueve hijas ani- 
madas del mismo espiritu, sensibles al encanto de la música y Llevando en el 
pecho un corazón exento de inguietudes; diólas a luz cerca de la cima del nevado 
Olimpo, en donde forman espléndidos coros y poseen magnificas moradas. 

Estas nueve hijas de Zeus y de Mnemosine se llamaron, siempre según el 
relato de Hesíodo: Clio, Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Erato, Polimnia, 
Urania y Caliope. Según Estrabón, el culto de las Musas se inició en la Pieria, lu 
gar situado al norte de la Tesalia, habitada por los Tracios y luego por los 
Macedonios. Muy rapidamente el culto a las Musas se extendió por las distintas re- 
giones y ciudades de la antigua Grecia. Sus altares se cubrían con ramas de olivo 


y en ellos se quemaba incienso. 
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En la ciudad de Tespias, cada cinco años se celebraban juegos llamados Museas 
en honor de las Musas; consistían en concursos musicales y poéticos que tenían co- 
mo premio una sencilla corona. Las Museas atraían gran cantidad de público y 
se realizaron hasta el tercer siglo de la era cristiana. 

En Atenas estas divinidades fueron honradas de uña manera muy especial; 
se dió el nombre de Helicón a una colina que se elevaba a orillas del Iliso, de 
donde proviene la denominación de Musas Ilisíadas; también el nombre de Museón a. 
otra eminencia vecina de la Acrópolis; Platón les había erigido un altar en la 


Academia y se veían sus estatuas en el templo de Dionisio Melpómenes. Por último y 


sin que ello signifique agotar el tema, diremos que en Egipto, el célebre estable- 
cimiento de enseñanza fundado por los Ptolomeos, en Alejandría, recibió el nombre 
de Museo, siendo dirigido por un sacerdote que allí representaba el culto de las 


Musas. 


A cada una de las Musas se les asignó un arte o una ciencia y se le fijaron 
atributos para distinguirlas, que trataremos de resumir a continuación: 

CLIO, tuvo sucesivamente, dentro de sus atribuciones, los himnos y los panegí 
ricos de los héroes, para transformarse finalmente en la Musa de la Historia. Sus 
principales atributos son la trompeta, la clepsidra y, sobre todo, un manuscrito o 
libro. 

EUTERPE, es la Musa de la música, como que integraba los cortejos dionisíacos. 
Tiene como atributo la flauta doble. 

TALTA de la cual Virgilio dice que gustaba habitar en los bosques, fué primi- 
tivamente una divinidad agreste y Musa de la poesía pastoril. Presidía banquetes 
campestres y las dionisíacas rurales, en las que nació la comedia griega, por lo 
que, finalmente, fué la Musa de la Comedia. Sus principales atributos son una 
máscara, que lleva en la mano izquierda y un bastón en la derecha, teniendo, 
además,en su cabeza, una corona de hiedra. 

MELPOMENE es, en cambio, la Musa de la tragedia. Su principal atributo es una 
máscara trágica y suele tener también, en la cabeza, una corona de pámpanos. 

TERPSICORE fué originariamente la Musa de la danza, pero luego se le atribuyó 
la poesía lírica, con la cítara como emblema distintivo. 

ERATO es la Musa del himeneo y, por consecuencia de la poesía erótica. LLeva 
también una cítara como atributo. 


POLIMNTA, en un principio parece haber sido la Musa inspiradora de los himnos 
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o de los cantos en honor de los dioses y de los héroes pero, finalmente, pasó a 
ser la Musa del arte mímico, de la pantomina. Quizás por ello no lleva ningún atri 
buto especial y se la representa con una fisonomía de expresión soñadora y, a ve- 
ces con un dedo en los labios, como queriendo expresar que puede manifestarse la 
voluntad sin el uso de la palabra. 

URANIA es la Musa de la astronomía y tiene por atributos una esfera celeste y 
un compás o una varilla, con los cuales indica en la esfera la posición de los 
astros. 

CALIOPE es la Musa de la poesía épica y de la elocuencia. Se le dan por. atri- 
butos el "stylus" y la tablilla. | 

3: xx ANA A x 

Las Musas han sido motivo de inspiración para artistas, poetas y escritores. 
Sus estatuas se encuentran en los principales museos del mundo, como en el Vatica- 
no, en el Louvre y en el Nacional de Atenas. 

Entre las obras pictóricas debe citarse el cuadro del holandës Jan Vermeer 
(1632-1675), EL pinton en su taller, que se encuentra en el Kunsthistorisches Mu- 
seum, de Viena y tiene como figura central a Clío, Musa de la Historia. 

La medalla-credencial de la Academia Argentina de la Historia - de forma oval 
— reproduce, en su anverso, la figura de Clío tomada de su emblema, de acuerdo a 
un grabado efectuado por el artista Germán Quintana. También la medalla de la So- 
ciedad Argentina de Escritores, que desde su fundación presidió el historiador 
Enrique de Gandía, lleva en su anverso la figura de Clío, cuyo grabado se debe al 
escultor Juan José Ferraro. 

x xx A x x 
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CRONICA DEL INSTITUTO 


SESIONES MENSUALES: 


—— En la sesión plenaria del mes de Mayo, el Ing. Jesús Campos, ofreció una 
conferencia, con abundante base documental, sobre La familia Campos. 


CONFERENCIAS: 


——- Nuestro Miembro Titular en Tarragona (España), Dr. Amadeo Martín Rey y Cabises 
disertó el pasado 27 de Febrero, sobre Las dinastías no rneinantes en la actual idad 
en la "Societat d'Estudis Pere el Ceremoniós", de Barcelona. 


—— El Capitán de Navío (R) José Félix Martínez Lamela, Presidente del "Instituto 
Genealógico y Heráldico de Rosario" y M. Correspondiente de este Instituto en. la 
Provincia de Santa Fé, disertó el 8 de Abril sobre La cetrenta y bU incunsión en 
América, con motivo de su incorporación a la Academia Argentina de la Historia co- 
mo Miembro Correspondiente en la Provincia de Santa Fe. 


—— En un acto realizado en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, en 
Buenos Aires, nuestro M. Titular Ing. Carlos Alberto Guzmán disertó sobre Brunoy, 
un Lugar sanmantiniano en Francia, con motivo de la presentación del libro "El pri 
mer sepulcro del Gral. Don José de San Martín - La nieta del Gral. San Martín y 
Brunoy", de la Lic. Susana Sansinanea Vieira. 


— El M.T. Ing. Carlos Alberto Guzmán,desarrolló el tema La Presidenciacdel Caps 
tán General Don Justo José de Urquiza, integrando el panel de las Segundas Jorna- 
das. Urquicianas, realizadas en en el mes de Abril, en Paraná (Entre Rios), organi 
zadas por la "Asociación Entrerriana Gral Urquiza", de Buenos Aires. 


—— En el panel organizado por la Asociación Cultural Sanmartiniana, de La Plata, 
sobre "Franceses que acompañaron al General José de San Martín en su gesta Liberta 
dora", en el salón de actos del Centro Naval, de esta ciudad, nuestro M.T. Ing. 
Carlos Alberto Guzmán, tuvo a su cargo el tema B¿ografta de los hermanos Alejo y 
Eustaquio Bauix. 


DISTINCIONES; 


——— Don Fernando del Arco y García, Miembro Correspondiente en España y Delegado 
Permanente del Instituto ante el Colegio Heráldico de España y de las Indias ha re 
cibido la distinguida condecoración española de Alfonso el Sabio, en reconocimien- 
to a su ingente labor docenteen el campo de nuestras disciplinas.Este Instituto ce 
lebra como propia esta merecida distinción otorgada al apreciado colega y colabora 
dor. 


PARTICIPACION EN JORNADAS, CONGRESOS, ETC.: 
——— La -Prof. Lilia Guzmán, M.T. del Instituto, participó en la "XXXII? Reunión a- 
nuel de Bibliotecarios" que, organizada por la Asociación de Bibliotecarios Gradúa 


ae la República Argentina, tuvo lugar en Buenos Aires en el pasado mes de A- 
ri 


FEDERACION DE ENTIDADES DE ESTUDIOS HISTORICOS DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES: | 


——La Federación ha convocado a la Asamblea bianual, para el Sábado 6 de Diciembre 
en la ciudad de Pilar, oportunidad en que se harán cargo las nuevas autoridades y 
se eligirán las correspondientes al período subsiguiente. 


CONVOCATORIAS A CONGRESOS Y JORNADAS DURANTE EL AÑO 1998: 


- 32 - 
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GENEALOGICOS Y HERALDICOS DE LA PROYINCIA DE BUENOS AIRES 


—---Terceras Jornadas de Historia Eclesiástica Argentina, en Buenos Aires, 13, 14 y 
15 de Agsto, organizadas por la Junta de Historia Eclesiástica Argentina. Temario 
orientativo: Estructuras y cauces de la labor pastoral. La acción docente. La vida 
religiosa. Las relaciones institucionales de la Iglesia. Los laicos. Las grandes 
figuras del catolicismo en la Argentina. La historiografta eclesiástica Argentina. 
Informes: A.I.C.A. (At. Prof. Ana Voltes). Rivadavia 413 - 42 piso — BUENOS AIRES 
(1002). Tel.: 334-0162. 


——5° Jornadas de Estudio del Partido de Avellaneda y 29 Congreso de Historia de 
la Ciudad y Provincia de Buenos Aires, en Avellaneda, 20, 21 y 22 de Agosto, 
organizadas por la Secretaría de Cultura, Educación y Promoción de las Artes de la 
Municipalidad de Avellaneda. Informes: Av. Mitre 366 - AVELLANEDA (1870). 


———XII° Jornada de Historia del Pago de la Costa, en San Isidro, el Sábado 22 de 
Agosto, organizada por el Instituto Histórico Municipal de San Isidro. Informes: 
Ituzaingó 464 — SAN ISIDRO. 


———VIII° Reunión Americana de Genealogía, en Sucre (Bolivia), del 20 al 23 de Agos- 
to. Temario: 7.-Estado actual de las investigaciones genealógicas, henáldicas y de 
temas afines relacionadas con las familias en la Audiencia de Charcas, 2.-La Genea- 
Loga y ta Heráldica como un aporte a las historias familiares y a la identidad 
cultural. 3.-El aporte intendisciplinanio de otras ciencia sociales y humanas para 
una mejor comprensión cientifica de la Genealogta. 4+.-La emblemática en la Sociedad 
Informes: Casilla Correo 335 - LA PAZ (Bolivia). 


=--XI12 Jornada de Historia de Vicente López, en Florida (Vicente López), el Sábado 
29 de Agosto, organizadas por el Instituto de Investigaciones Históricas de Vicente 


López. Informes: Torre Ader - Triunvirato y Castelli - CARAPACHAY (1605). Tel.: 


796-1313. 


——-Primeras Jornadas de Historia de España, en Buenos Aires, 3, 4 y 5 de Setiembre, 
organizadas por la Fundación para la Historia de España. Tema: El curso de. fa vida. : 
a taavés del tiempos Informes: Callao 2053 - 72 — "A" — BUENOS AIRES (1024). 


——Primera Jornada de Historia sobre Dolores, en Dolores (Bs.Aires), el Sábado 19 
de Setiembre. Informes: Carranza 625 - DOLORES (Bs.As.). Tel.: 43078. 


---322 Conferencia Anual de la Sociedad Heráldica de Canadá, en Montreal (Canadá),2, 
3 y 4 de Octubre.Informes: Mrs Bárbara Zaharescu - Conference Registrar - 12114 Jo 
seph-—Casavant. MONTREAL (Quebec) H3M 3C6. 


———Tercer Encuentro de Historia Regional, en El Socorro (Pergamino, Bs. Aires), el 
Sábado 3 de Octubre. Informes: Bv. Colón 676 - EL SOCORRO (Bs.Aires)(2715). 


=--Terceras Jornadas de Historia del Partido de Veinticinco de Mayo, en Veinticin- 
co de Mayo (Bs. Aires), organizadas por la Junta de Estudios Históricos, elíd0:.ysel 
11 de ctubre. Informes: Calle 29 n° 729 — VEINTICINCO DE MAYO (6660)(Bs.Aires). 


=>" Quintas Jornadas de Historia del Partido del PilaR, EN Pilar (Bs.Aires), el Sá 
bado 5 de Diciembre, organizadas por la Junta de Estudios Históricos. Informes: 
Baigorria 883 - PILAR (Bs.As.)(1629). 


CONVOCATORIAS PARA EL AÑO 1999: 
SEGUNDAS JORNADAS PLATENSES DE GENEALOGIA Y HERALDICA 


Organizadas por el Instituto de Estudios Genealógicos y Heráldi 
cos de la Provincia de Buenos Aires, tendrán lugar en la ciudad 
de La Plata, en Noviembre de 1999, de acuerdo a la Convocatoria 


que se publica en este número de la REVISTA, 
E A xe x O O 


